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			Para Lynette, mi amada esposa, mi mejor amiga divertida, mi compañera de aventuras, quien siempre será mi primera lectora y mi mayor soporte.

			Para nuestros hijos, Wesley, Bryson, Kayla y Dallin, las últimas piezas del rompecabezas, quienes que me inspiran día a día y guían mi vida.

			Para el amigo de mi hijo Wesley (y ahora de nuestra familia), Tomoya, quien fue la chispa para el personaje de Keisha.

			Por último, para mis lectores y lectoras, quienes me enseñan todos los días a luchar por un futuro mejor.

		


		
			Nota del autor

			Siempre me fascinaron los virus y las plagas. ¿Qué dice eso de mí? No estoy seguro. Pero nuestra historia está repleta de períodos devastadores de enfermedades que acabaron con gran parte de la población. La vida está llena de cosas tenebrosas, cosas que pueden matarte, pero para mí morir por culpa de un invasor microscópico que uno no ve venir… bueno, creo que es bastante aterrador.

			No debería sorprender entonces que la Llamarada fuera un elemento central de la saga de Maze Runner. Era bastante consciente de que ese tema ya se había hecho ad nauseam, es decir, incontables veces, en libros, películas, series de televisión antes de que yo escribiera todo esto. Pero no me molestaba. Quería usar al terror como telón de fondo, por lo que decidí utilizar mi miedo más aterrador, con cierto giro. Un virus que atacara directo al cerebro, que te hiciera perder la cordura lentamente, que quitara todo rastro de humanidad de tu cuerpo, hasta que no fueras nada más que una bestia rabiosa e irracional.

			Muy alegre, ¡lo sé!

			Y ahora tenemos un virus propio que está atacando a todo el mundo. El Covid-19 no es la Llamarada, pero trajo el mismo miedo y sufrimiento a quienes se vieron afectados por él. Y mientras escribo esto, no está ni cerca de estar bajo control. Tenebroso. Doloroso. Con suerte, lo podremos conquistar tarde o temprano si nos unimos para derrotarlo.

			La razón por la que menciono esto es porque a una gran parte de El palacio de los Cranks la escribí luego de que el último coronavirus comenzara a esparcirse hacia otros continentes, sin dejar de lado ningún rincón de la Tierra, sin importar lo lejos que estuviera. Fue una experiencia extraña. Le agregó profundidad y un cierto grado de miedo personal y cercano que tal vez les faltaba a los libros anteriores. Sobre todo, porque sé que afectó a muchos de mis lectores y lectoras allí afuera.

			El 2020 también sacó a la luz numerosas luchas que nos atraviesan. Y quiero que sepas que me preocupo por ti, mucho, y que mi gratitud por tu apoyo y amor por esta saga excede mi capacidad de crear con las palabras. Estoy trabajando en muchas cosas para mostrarte de una forma más tangible toda la gratitud que sentí a lo largo de estos años y meses, así como también mi deseo por escucharte y saber cómo estás.

			Esta novela corta es algo que vengo planeando desde hace tiempo, pero ganó más fuerza durante el último año. Trata sobre Newt en un período de La cura mortal en el que no sabemos nada de él, mucho menos lo que pasaba dentro de su cabeza. Bueno, estás a punto de descubrirlo. Será un viaje agridulce, te lo aseguro.

			Este libro es para ustedes. Todas las ganancias de cada edición, en cada idioma, etc., serán donadas a causas caritativas que mis seguidores elegirán en sus redes sociales. Es el primer detalle por el que puedo empezar a agradecerles, en la forma de un paquete pequeño, para que vivan, celebren y lloren con Newt una última vez. Espero que lo disfruten.

		


		
			Parte uno

		

		
			Bienvenido al vecindario

		


			Capítulo uno

		 
			Ahí van.

			Newt observó a través del cristal sucio del ojo de buey del Berg cómo sus amigos caminaban hacia el portón inmenso e imponente que bloqueaba uno de los pocos pasajes hacia Denver. Una pared formidable de cemento y acero que rodeaba a los rascacielos golpeados de la ciudad que aún se encontraban en pie, con solo unos pocos puestos de seguridad, tal como el que los amigos de Newt estaban por cruzar. O al menos, intentar. Al ver las paredes grises, los tornillos, las juntas y las bisagras de los refuerzos en las puertas, era imposible no pensar en el Laberinto, en donde toda esta locura había comenzado. Bastante literalmente.

			Sus amigos.

			Thomas.

			Minho.

			Brenda.

			Jorge.

			Newt había sentido mucho dolor en su vida, tanto externo como interno, pero creía que ese mismo instante, al ver a Tommy y al resto dejarlo por última vez, era su nuevo punto más bajo. Cerró los ojos y el dolor en su corazón comenzó a pesarle como diez Penitentes. Algunas lágrimas brotaron de sus ojos cerrados y se deslizaron por su rostro. Su aliento se entrecortó. Le dolía el pecho con todo ese malestar. Una parte suya quería desesperadamente cambiar de parecer, aceptar los caprichos insensatos del amor y la amistad y abrir la escotilla inclinada del Berg, correr por el chasis desvencijado, unirse a sus amigos en su misión para encontrar a Hans, quitarle sus implantes y aceptar lo que siguiera.

			Pero recobró la compostura de su mente, por más frágil que fuera. Si existía un momento en su vida en el que podía hacer lo correcto, algo desinteresado y lleno de bondad, era este. Salvaría a la gente de Denver de su enfermedad y les evitaría a sus amigos la agonía de verlo sucumbir a causa de esta.

			Su enfermedad.

			La Llamarada.

			La odiaba. Odiaba a la gente que intentaba encontrar una cura. Odiaba que no fuera inmune y odiaba que sus mejores amigos sí. Todo esto era un conflicto constante que se propagaba con furia en su interior. Sabía que estaba cayendo en la locura lentamente, un destino al que raramente se podía escapar si tenías el virus. Había llegado a un punto en el que no sabía si podía confiar en sí mismo, tanto en sus pensamientos como en sus emociones. Tal circunstancia espantosa podría volver loca a cualquier persona si desde un principio no estaba bien en su camino a ese destino solitario. Pero mientras tuviera un gramo de control, debía hacer algo. Debía moverse antes de que esos pensamientos pesados acabaran con él antes que la Llamarada.

			Abrió los ojos y se secó las lágrimas.

			Tommy y el resto ya habían cruzado el puesto de seguridad, o al menos habían ingresado al área de pruebas. Lo que ocurrió luego quedó fuera de la vista de Newt una vez que se cerró el portón como un último golpe a su corazón moribundo. Le dio la espalda a la ventana, respiró profundo algunas veces e intentó calmar la ansiedad que lo amenazaba como una ola de treinta metros de altura.

			Puedo hacerlo, pensó. Por ellos.

			Se puso de pie y corrió hacia la litera que había usado en el viaje desde Alaska. Casi no tenía ninguna posesión en este mundo, pero guardó lo poco que tenía en su mochila, incluyendo un poco de agua, comida y un cuchillo que le había robado a Thomas para recordarlo. Luego tomó lo más importante: un cuaderno y un bolígrafo que había encontrado en uno de los gabinetes del Berg. Estaba en blanco cuando lo encontró, aunque un poco desgastado y sucio, sus páginas blancas interminables sonaban como el aleteo de un ave agitada cuando las hacía pasar con su pulgar. Algún alma perdida que había volado en esa lata, quien sabe a dónde, había intentado escribir la historia de su vida en estas páginas, pero se arrepintió. O murió. Enseguida, Newt encontró el lugar para escribir su propia historia y mantenerla en secreto del resto del mundo. Solo para sí mismo. Quizá algún día, para otros. 

			De pronto, oyó una bocina estruendosa y duradera por fuera de las paredes de la nave que lo hizo estremecerse y arrojarse a la cama. Su corazón se aceleró por un momento mientras intentaba reorientarse. La Llamarada lo había hecho más asustadizo, más propenso a la ira; un desastre en todo sentido. Y solo empeoraría. De hecho, parecía que la maldita cosa estaba trabajando horas extra en su pequeño cerebro. Estúpido virus. Deseaba que fuera una persona para poder patearle el trasero.

			El sonido se detuvo luego de unos segundos, seguido por un silencio tan vacío como la oscuridad misma. Solo en ese silencio Newt comprendió que antes de ese estruendo podía escuchar afuera un murmullo de personas erráticas y… mal. Cranks. Debían estar por todas partes alrededor de la ciudad, mucho más allá del Final, intentando entrar por ninguna otra razón más que la locura que les decía que lo hicieran. Desesperados por comida, como los animales primitivos en los que se habían convertido.

			En lo que él se convertiría.

			Pero tenía un plan, ¿verdad? Muchos planes, según las circunstancias. Pero cada uno de ellos tenía el mismo final; era solo cuestión de cómo alcanzarlo. Viviría tanto tiempo como fuera necesario para escribir lo necesario en ese diario. Algo en ese cuaderno simple y vacío, a la espera de llenarse, le había dado un propósito, una chispa, un camino serpenteante que lo ayudaría a asegurar que los últimos días de su vida tuvieran cordura y sentido. Y dejar una marca en el mundo. Escribiría con toda la cordura que le quedaba antes de que fuera dominada por su opuesto.

			No sabía qué había sido la bocina ni quién la había tocado o por qué de repente todo había quedado en silencio afuera. No quería saberlo. Pero quizá se había liberado un camino para él. Lo único que debía hacer era descubrir cómo hacérselo saber a Thomas y al resto. Quizá para darles una especie de cierre. Ya le había escrito una nota deprimente a Tommy; tal vez podría escribir otra.

			Pensó que no le haría mal a su cuaderno arrancarle una página. Una vez que lo hizo, se sentó para escribir un mensaje. Cuando el bolígrafo tocó el papel, se detuvo como si las palabras perfectas se hubieran desvanecido de su mente como humo. Suspiró y empezó a sentirse irritado. Ansioso por salir de ese Berg y marcharse, con renguera o sin ella, escribió algunas líneas antes de que algo cambiara, lo primero que se le vino a la cabeza.

			Ellos lograron entrar. Me llevan a vivir con los otros Cranks. Es lo mejor. Gracias por ser mis amigos. Adios. 
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			No era del todo verdad, pero pensó en el sonido de esa bocina y en toda la conmoción afuera del Berg y supuso que estaba cerca. ¿Era lo suficientemente corta y tajante para evitar que lo fueran a buscar? ¿Para hacerles entender a sus cabezas duras que no había esperanzas para él y que solo sería una carga? ¿Que no quería que lo vieran convertirse en los restos de un humano loco, delirante y caníbal? 

			No importaba. No importaba en lo más mínimo. Se iría de una forma u otra. 

			Y les daría a sus amigos la mejor oportunidad de tener éxito, sin obstáculos.

			Sin Newt. 

		


		
				Capítulo dos

				 
			

			Las calles eran todo un caos, una masa de desorden sacudida como un dado y arrojada sobre el terreno. 

			Pero esa no era la parte aterradora. Lo aterrador era lo normal que se sentía todo; era como si el mundo hubiera estado avanzando hacia este momento desde el día en que su superficie rocosa se enfrió y los océanos dejaron de hervir. Los restos de los suburbios eran solo ruinas dispersas como basura; edificios y hogares con las ventanas rotas y la pintura descascarillada; basura por todos lados, desparramada como trozos de un cielo destruido; vehículos de todo tipo volcados, sucios, quemados; maleza y árboles en lugares en donde no debían crecer. Pero lo peor de todo eran los Cranks que deambulaban por las calles, jardines y aceras como si todas las tiendas estuvieran haciendo una rebaja de invierno masiva: ¡Todo a mitad de precio!

			La vieja herida de Newt estaba haciendo de las suyas, ya que empeoraba su renguera más de lo usual. Se desplomó en la esquina de una calle y se sentó con pesadez contra un poste caído cuyo propósito original siempre sería un misterio. En uno de sus momentos más extraños y aleatorios, las palabras “rebaja de invierno” lo desconcertaron. No entendía del todo por qué. Si bien había perdido sus recuerdos hacía mucho tiempo, siempre había sido algo extraño. Él y el resto recordaban innumerables cosas de un mundo que nunca habían visto o vivido: aviones, fútbol, reyes, reinas, televisores. El Neutralizador había funcionado más bien como una pequeña máquina que hurgaba en sus cerebros y cortaba los recuerdos específicos que definían su identidad.

			Pero, por alguna razón, esta rebaja de invierno, este pensamiento extraño que se abría paso hacia su mente entre las escenas apocalípticas que lo rodeaban, era diferente. No era una reliquia del pasado que apenas conocía por asociación de palabras o conocimiento general. No. Era…

			Maldición, pensó. Era un recuerdo real.

			Miró a su alrededor mientras intentaba procesar todo esto y vio Cranks en distintas etapas deambulando por las calles, aparcamientos y jardines repletos de porquerías. Solo podía asumir que estas personas estaban infectadas, cada una de ellas, independientemente de sus acciones o tendencias; de otro modo, ¿por qué estarían aquí, al aire libre de esta forma? Algunos tenían la consciencia y capacidad de movimiento normal como él, como si aún estuvieran en una etapa temprana de la infección, sus mentes aún casi completas. Vio a una familia acurrucada sobre una porción de césped marchito, comiendo lo que habían encontrado, mientras la madre sostenía una escopeta para protegerse; vio a otra mujer de espaldas a una pared de cemento, con los brazos cruzados, llorando, y ojos que revelaban la desesperación de la circunstancia, aunque no había rastros de locura en ellos, no aún; vio algunos grupos pequeños de personas que hablaban con susurros y observaban el caos a su alrededor, probablemente planeando una vida que ya no tenía los planes que alguien quisiera.

			Otros en el área parecían estar entre la primera y última etapa, ya que se movían erráticos y furiosos, y se los veía inciertos, tristes. Vio a un hombre en una intersección de calles con su hija pequeña de la mano, quien miraba al mundo como si estuvieran yendo al parque o a la tienda a comprar dulces. Hasta que, repentinamente, el hombre se detuvo en medio de la calle, le soltó la mano a la niña, la miró como un extraño y empezó a llorar como un niño. Vio a una mujer que comía un plátano (¿de dónde había sacado ese endiablado plátano?), hasta que se detuvo a mitad de camino, lo arrojó al suelo y empezó a pisarlo con ambos pies como si fuera una rata que había estado mordisqueando a su bebé en su carrito tumbado.

			Y, por supuesto, también estaban aquellos que, sin lugar a duda, estaban más allá del Final, esa línea en la arena que dividía a los humanos de los animales, a las personas de las bestias. Una muchacha, que no podía tener más de quince o dieciséis años, yacía recostada en el suelo en medio de la calle más cercana, hablando incoherencias, masticándose los dedos lo suficientemente fuerte como para llenarse el rostro de sangre. Y reía cada vez que esto pasaba. No muy lejos de ella, también había un hombre en cuclillas sobre lo que parecía ser un pollo crudo, pelado y rosado. No lo comía, no todavía, pero movía los ojos de izquierda a derecha, de arriba abajo, desprovistos de toda cordura, listo para atacar a cualquier tonto que se atreviera a quitarle su comida. Más adelante por la misma calle, algunos Cranks peleaban como una jauría de lobos, mordiéndose, arañándose y desgarrándose como si los hubieran arrojado en un coliseo de gladiadores y solo uno pudiera salir con vida.

			Newt bajó la vista y se sentó en el pavimento. Se quitó la mochila de sus hombros, la sujetó entre sus brazos y sintió el borde duro del Lanzador que había robado del arsenal de Jorge en el Berg. No sabía cuánto duraría la energía del dispositivo lanza proyectiles, pero supuso que no le haría mal tenerlo. Aún tenía el cuchillo grande en uno de los bolsillos de su pantalón, enfundado, por si alguna vez debía defenderse cuerpo a cuerpo. 

			Pero ese era el asunto. Tal como había pensado antes, todo lo que veía a su alrededor se había convertido de cierto modo en la “nueva normalidad” y, sin importar cuánto lo intentara, no podía entender por qué no estaba aterrado. No sentía miedo, ni recelo, ni estrés, ni el deseo innato de correr, correr, correr. ¿Cuántas veces se había cruzado con los Cranks desde que escapó del Laberinto? ¿Cuántas veces casi se ensucia los pantalones por el miedo? Quizá era el hecho de que ahora era uno de ellos, descendiendo rápidamente hacia sus niveles de locura, lo que estancaba su miedo. O quizá era la locura misma que destruía cada uno de sus instintos más humanos.

			¿Y todo eso de la rebaja de invierno? ¿La Llamarada finalmente lo liberaría de las garras del Neutralizador de CRUEL? ¿Podría quizás ser el boleto de partida hacia su último viaje más allá del Final? Ya sentía la desesperanza más intensa y miserable que jamás había sentido en su vida luego de abandonar a sus amigos para siempre. Si los recuerdos de su vida anterior, de su familia, comenzaban a invadirlo sin piedad, no sabía cómo los tomaría.

			El sonido estruendoso de muchos motores finalmente lo apartaron con compasión de esos pensamientos cada vez más deprimentes. Tres camiones aparecieron por la esquina de una calle que se alejaba de la ciudad, aunque llamarlos camiones era como decirle gato a un tigre. Esas cosas eran inmensas, de unos diez a quince metros de largo y la mitad de eso en altura y ancho, estaban completamente blindados y tenían las ventanas polarizadas con barras de acero para reforzarlas en caso de ataques. Solo las ruedas eran tan altas como Newt. Lo único que podía hacer él era mirar y preguntarse sorprendido qué era lo que estaba a punto de presenciar.

			Una bocina resonó de los tres vehículos a la vez, un estruendo que hizo que sus tímpanos vibraran con fuerza. Ese era el sonido que había escuchado antes desde el interior del Berg. Algunos de los Cranks cercanos se marcharon a toda prisa al ver a los monstruos metálicos sobre ruedas, ya que aún eran lo suficientemente inteligentes como para saber que el peligro había llegado desde el horizonte. Sin embargo, la mayoría no parecía comprender la situación y se quedaron mirando, al igual que Newt, curiosos como bebés recién nacidos que veían luces y escuchaban voces por primera vez. Tenía a su ventaja la distancia y muchas hordas que lo separaban de los recién llegados. Sintiéndose a salvo en uno de los lugares más peligrosos, Newt observó la situación, no sin antes abrir su mochila y colocar una mano sobre la superficie metálica y fría del Lanzador robado.

			Los camiones se detuvieron, el sonido devastador de sus bocinas se detuvo como un eco destrozado. Un grupo de hombres y mujeres salieron de la cabina vestidos de pies a cabeza con atuendos negros y grises, algunos llevaban camisas rojas, protección sobre sus pechos y cascos que eran tan brillosos como un cristal oscuro. Todos tenían armas largas que hacían ver a su Lanzador como un juguete. Al menos una docena de estos soldados comenzaron a disparar indiscriminadamente, apuntándole a todo lo que se moviera. Newt no sabía nada sobre las armas que usaban, pero los destellos de luz que brotaban de los disparos y su sonido le recordaban a Sartén, cuando golpeaba un trozo de metal retorcido con un palo pesado que había encontrado en las partes bajas del Área para avisar que su última y mejor comida estaba lista para que la devoraran. Era un wump vibrante que hacía que todos sus huesos retumbaran.

			No estaban matando a los Cranks. Solo los aturdían temporalmente, provocándoles una parálisis. Muchos aún gritaban y lloraban cuando caían al suelo y continuaban haciéndolo mientras los soldados los arrastraban con la menor delicadeza posible hacia las puertas inmensas de la parte trasera de los camiones. Alguien las había abierto mientras Newt observaba la cacería y detrás de ellas esperaba una celda cavernosa para los cautivos. Los soldados debían comer mucha carne y tomar mucha leche porque levantaban los cuerpos de los Cranks y los arrojaban al interior de la oscuridad como si no fueran más que fardos de heno. 

			–¿Qué rayos estás haciendo?

			Una voz, una seguidilla firme de palabras, resonó por detrás de Newt y dejó salir un gritito lo suficientemente fuerte que lo hizo estar seguro de que los soldados dejarían de hacer lo que estaban haciendo para atraparlo. Giró y se encontró con una mujer a su lado, ocultándose detrás del poste caído con un niño en brazos. Probablemente tenía tres años.

			El corazón de Newt se sobresaltó al oír su voz. Era la primera vez que le había pasado desde que se encontraba afuera, a pesar de todos los horrores que estaban ocurriendo a su alrededor. No podía encontrar las palabras para responderle.

			–Tienes que correr –le dijo ella–. Harán una limpieza completa de todo el maldito lugar hoy. ¿Estabas dormido o qué?

			Newt negó con la cabeza, preguntándose por qué la mujer estaba perdiendo tiempo con él si debían salir de allí tan rápido como pudieran. Buscó algo para decir y lo encontró entre toda la neblina que últimamente llenaba su mente.

			–¿A dónde los llevan? Creo que vi un lugar desde el Ber… Quiero decir, escuché de un lugar al que llevan a los Cranks. Donde viven los Cranks. ¿Es allí?

			La mujer levantó la voz para que pudiera escucharla entre toda la conmoción.

			–Quizá, probablemente. Lo llaman El Palacio de los Cranks. –La mujer tenía cabello oscuro, piel oscura y ojos oscuros. Se veía tan miserable como Newt se sentía, pero al menos sus ojos aún guardaban algo de cordura con un poco de bondad en su interior. El niño estaba tan asustado como cualquier humano que Newt había visto, tenía los ojos cerrados con fuerza y los brazos envueltos alrededor del cuello de su madre como si fueran dos barras de acero retorcidas–. Aparentemente, hay gente que es inmune a la Llamarada –dijo y Newt sufrió con intensidad al oír esa palabra, inmune, pero se mantuvo en silencio mientras la mujer seguía hablando–, gente que es lo suficientemente buena o estúpida, o que simplemente paga un montón de dinero para cuidarlos en el Palacio hasta que… ya sabes. Ya no se los puede cuidar. Pero oí que el lugar se está llenando y quizá abandonen toda esa idea. No me sorprendería ni un poco si toda esta redada termina en los pozos de llamaradas.

			Dijo las últimas tres palabras como si fuera algo que cualquiera con dos neuronas conociera, una imagen que parecía apropiada para su nuevo mundo.

			–¿Pozos de llamaradas? –preguntó.

			–¿Qué crees que es ese humo constante al este de la ciudad? –su respuesta lo dijo todo, aunque Newt no había notado eso–. Ahora, ¿vienes con nosotros o qué?

			–Sí, voy con ustedes –le contestó y cada palabra brotó de su boca sin consideración previa.

			–Bien. Mi familia está muerta y me vendría bien un poco de ayuda.

			Incluso detrás de la conmoción de sus palabras, reconoció el motivo egoísta de acercarse a él, de otro modo, sospecharía que era una trampa. Newt empezó a hacerle una pregunta, no sabía exactamente sobre qué, algo sobre quién era o hacia dónde iba, pero la mujer ya había volteado y se alejaba a toda prisa de los soldados que aún arrojaban los cuerpos sin vida, pero vivos, en el compartimento de carga de los camiones. Los gritos y llantos de angustia parecían un campo de niños moribundos.

			Newt se calzó la mochila sobre sus hombros, se ajustó las cintas, sintió el Lanzador contra su espalda y se marchó con su nueva amiga y el pequeño aferrado a su pecho.

		

OEBPS/font/BemboStd-Italic.otf



OEBPS/image/cover.jpg
EL PALACIO DE
LOS CRANKS

UNA'NOVELA DE MAZE RUNNER

JAMES DASHNER m

>
—— 1





OEBPS/image/contra.jpg
* .

£Jjos Jograron entrar. Me Jlevan 38 vivir
con Jos otros Cranks. £s Jo mejor.
Gracias por ser mis amigos. Adios.

Mientras Thomas, Minho y los demas
se enfrentan a CRUEL en La cura mortal,
Newt decide dejarlos atris antes de sucumbir
a La Llamarada y perder la cabeza.
Sin embargo, no esta muerto quien pelea
y ¢l atin no es un Crank.
No puede simplemente dejarse vencer asi.
No va a sentarse a esperar que La Llamarada lo devore.
Antes va a buscar un nuevo objetivo.
Antes, jva a vivir una Gltima gran aventura!

BIENVENIDO AL PALACIO DE LOS CRANKS.
BIENVENIDO A LA ZONA CENTRAL.
BIENVENIDO A TU FUTURO.





OEBPS/font/MissionGothic-Light.otf



OEBPS/image/encuentranos_1.png
ENCUENTRANOS
q





OEBPS/font/BemboStd.otf


OEBPS/image/solapas.jpg
JAMES DASHNER naci6 y se crio
en Georgia, EE.UU., pero
actualmente vive en Utah con
su esposa y sus hijos. Después de
graduarse en la Universidad Brigham
Young trabajé durante varios afios
en el mundo financiero, hasta que
escribid su primera serie de novelas,
la saga de Jimmy Fincher. Desde
entonces se dedica con exclusividad
a la cscritura.

El palacio de los Cranks es su nuevo
libro, spin-off de Maze Runner.

Si te gusto este libro,
no puedes perderte. ..
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